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El Contexto 

La guerra, la Primera Guerra Mundial, estaba yendo mal para todos. Eran finales de 
1915, y lo que los alemanes pensaron en desarrollar una guerra relámpago contra 
Francia, derrotándola en semanas, deshacerse del Ejército Belga en días, impedir la 
llegada de efectivos Británicos, y haber dejado ya el Frente Occidental acabado allí con 
victoria sus acciones y dedicarse al Frente Oriental para deshacerse de los rusos, se había 
convertido en una guerra de trincheras, horrorosa, devastadora, una verdadera 
picadora de carne que no hacía más que suponerles bajas, bajas y bajas. Además, 
empezaba a sentirse el Bloqueo Naval Británico, y el hambre, las colas y el racionamiento 
empezaban a ser habituales en el Imperio Alemán. Había que resolver aquello.  

Había que romper la situación estática en el Frente Occidental, con una línea de 
trincheras impenetrable para todos, que iba desde el Atlántico hasta Suiza. Su ubicación 
en tierra francesas tenía un componente delicado para ambos bandos. Para los 
franceses y sus aliados, evidentemente era terminar con una verdadera ocupación 
territorial por parte de un ejército extranjero. Para los alemanes, el recuerdo de no 
haber terminado su tarea, por un lado, y por otro, mantener la ocupación de territorio 
a su siempre odiada Francia. Todo ello hacía que las trincheras alemanas fueran 
estables, sólidas, grandes construcciones ideadas para hacer fácil la vida en ellas e invitar 
a permanecer en ellas por mucho tiempo. Mientras, las trincheras de los aliados eran de 
un estilo más de estar allí de paso, siendo más endebles, mucho menos acogedoras y 
hasta incómodas, listas para que sus ocupantes no estuvieran allí mucho tiempo.  

Por otro lado, los aliados, y sobre todo los franceses, quienes tenían su tierra ocupada 
por el enemigo, consideraban que aquello no podía continuar, que no podían 
conformarse con el estatismo de las trincheras y que debían acabar con aquella 
situación, que no llevaba más que a la parálisis, y a una inasumible mortandad que 
estaba acabando con miles y miles de hombres, muchos de ellos de generaciones 
jóvenes, que pudiera dar al traste con generaciones enteras.  

Otros aliados pensaban lo mismo. Los británicos estaban sufriendo la misma mortandad 
que los franceses, y no deseaban seguir perdiendo chavales, su futuro. Además, por 
poner un ejemplo, se habían visto forzados a verdaderamente deforestar Gran Bretaña, 
talando miles y miles de árboles, acabando con bosques enteros, para proveer de 
madera la construcción de miles y miles de kilómetros de la red aliada de trincheras.  

Los rusos habían perdido la Batalla de Tannenberg, donde sus 1º y 2º Ejércitos fueron 
devastados por un imparable 8º Ejército Alemán, batalla en la que 150.000 alemanes se 
enfrentaron con absoluto éxito a 416.000 rusos, causándoles más de 170.000 bajas, y 
casi aniquilando al 2º Ejército Ruso, por tan sólo 12.000 propias, y sufriendo el 1º Ejército 
Ruso casi su total aniquilación días después, en la Batalla de los Lagos Masurianos, donde 
volvieron a sufrir 125.000 bajas más, por 10.000 alemanas. Por lo que Rusia era bien 
consciente de que estaba a merced de los alemanes, y que si estos no invadían Rusia y 
acababan con el Imperio Ruso era por tener abierto el Frente Occidental.  
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A la vez, los italianos estaban muy preocupados por la marcha de sus operaciones en el 
Norte de Italia contra el Imperio Austro-Húngaro, no teniéndola todas consigo, sino más 
bien temiendo una caída del Frente Occidental, con victoria alemana, porque sabría que 
entonces gran parte de las tropas enemigas se dirigirían entonces al Sur, a tierras 
italianas.  

Todos eran por tanto conscientes de que algo había que hacer en el Frente Occidental 
para dar la iniciativa a Francia y Gran Bretaña, y encaminar allí una victoria aliada, o por 
lo menos, pensaban Rusia e Italia, que demandase llegada de tropas enemigas, y así 
poder dar respiro a los frentes ruso e italiano.  

Algo había que hacer.  

Tenía que reunirse y planificar acciones conjuntas. Quedaron en verse en Chantilly, 
donde el Mariscal Joseph Jacques Joffre, al mando de las tropas francesas, y con un 
enorme ascendiente sobre todas las tropas aliadas, tenía instalado su Cuartel General y 
allí residía su Estado Mayor. Quedaron en verse a principios del mes de Diciembre.  
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La Conferencia de Chantilly 

Del 6 al 8 de Diciembre de 1915, tuvo lugar la reunión de los aliados para decidir y llevar 
a cabo conjuntamente una serie de acciones con el fin de romper las defensas alemanas 
al atacarles en diversos frentes. La reunión tuvo lugar en Chantilly, lugar de ubicación 
del Estado Mayor del Mariscal Joffre, y recibió el nombre de Conferencia de Chantilly. 

 

Asistentes a la Conferencia de Chantilly: General Carlo Porro (Italia), Mariscal de 
Campo Sir John French (Imperio Británico), General Joseph Joffre (Francia, el 
anfitrión) y el General Yakov Jilinski (Imperio Ruso), junto al Coronel Dusan 

Stefanovitch (Serbia) y el General Félix Wiellemans (Bélgica) 
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Memorando de la Conferencia de Chantilly 
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Los mandos aliados reunidos decidieron llevar a cabo tres acciones durante 1916; serían 

tres ofensivas simultáneas, buscando sencillamente que los Imperios Centrales no 

pudieran dar abasto a todo a la vez, que fuese incapaces de resistir ataques en todos los 

frentes al mismo tiempo:  

- Los rusos atacarían por el Este. 

- Los italianos lo harían por el Sur, en los Alpes, contra Austria, fundamentalmente 

en el sector del Río Isonzo. 

- Y los británicos y franceses atacarían por el Oeste.  

Eran conscientes además de que la guerra sería larga y costosa. También de que debían 

cambiar de estrategia. La actual les había servido para detener el avance alemán, y así 

haber evitado la derrota de Francia y la rendición del Ejército Francés. Pero había llevado 

a una paralizante y devastadora guerra de trincheras, donde miles y miles de soldados 

estaba en la antesala de la muerte. Los muertos se contaban por miles, y no se le veía 

fin a ello. Había que cambiar la estrategia aliada.  

Además, Gallipoli había resultado un tremendo fracaso, con más miles de bajas. El 

contingente aliado estimaba en unas 250.000 las bajas producidas desde abril hasta 

principios de diciembre de 1915. El recién nombrado Comandante en Jefe aliado en 

Gallipoli estaba a pocas semanas de llevar a cabo la tan necesaria retirada.  

Asimismo, se habían perdido los Balcanes. No era sólo Gallipoli. Era toda la península 

balcánica. El frente de Serbia se había perdido, y la entrada de Bulgaria y el Imperio 

Turco al lado de los Imperios Centrales, les había dado a éstos el control de tan 

estratégica zona.  

Los franceses llegaban a la Conferencia con un recién nombrado Mando Único. Tuvieron 

que unificar el mando de todas sus tropas, dadas cómo iban las cosas, y así, el 2 de 

Diciembre de 1915, el Mariscal Joseph Joffre recibió dicho Mando Único, teniendo a sus 

órdenes a todas las tropas francesas, independientemente del frente en el que 

estuvieran combatiendo.  

Las reuniones de los asistentes tuvieron lugar en el Hôtel du Grand Condé, que era la 

sede del Cuartel General del Ejército Francés, el staff del Mariscal Joffre. Aunque, 

haciendo ya valer éste su nueva condición, algunas de las reuniones tuvieron lugar en 

su propia residencia, la Villa Poiret, en la vecindad del Hôtel. 

Los asistentes fueron el Mariscal Sir John French, Comandante en Jefe de las Fuerzas 

Expedicionarias Británicas, y el Jefe del Estado Mayor Imperial el General Sir Archibald 

Murray; el General Carlo Porro, Subjefe del Estado Mayor del Ejército Italiano (el Jefe de 

Estado Mayor, el General Luigi Cadorna, no pudo asistir por encontrarse enfermo); el 

Jefe de la Misión Militar Rusa ante el Estado Mayor del Ejército Francés, el General Yakov 

Jilinsky (o Zhilinsky), anterior Jefe del Estado Mayor del Ejército Ruso; por parte belga 

estuvo el General Félix Wiellemans (o Wielemans), Jefe del Estado Mayor del Ejército 

Belga; y por el Agregado Militar ante el Mando Francés, el Coronel Dusan Stephanovic. 
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Los representantes británicos serían reemplazados a finales de diciembre por el Mariscal 

Lord Douglas Haig, como Comandante de Jefe de las Fuerzas Expedicionarias británicas, 

y por el General Sir William Robertson como Jefe del Estado Mayor Imperial.  

Llegada del Mariscal Lord Haig a Chantilly, tras sustituir al Mariscal Sir John French. 

Mariscal Joffre Mariscal Haig 

 

Fue a los Mariscales Joffre y Haig a quienes correspondió, por tanto, elaborar el plan 

de ataque en el Oeste, en el Frente Occidental.  

Haig, revestido de esa superioridad tan británica de creerse superiores y líderes ante los 

demás, tomó evidentemente la iniciativa y elaboró un plan, “su” plan: una gran ofensiva 
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en Flandes, para expulsar a las tropas alemanas, y dejar la costa belga en manos 

británicas. Se buscaba así expulsar a los submarinos alemanes de sus bases aquí, que 

quedaban fuera de la zona de Bloqueo Naval de la Royal Navy, y estaban causando grave 

daño a los barcos de suministros y avituallamiento de los aliados, y que cubrían la ruta 

entre Gran Bretaña y Normandía.  

El Mariscal Joffre inicialmente dio su visto bueno; estamos en Enero de 1916. Pero en 

Febrero se dio cuenta que el ataque no favorecía lo que debía las posiciones francesas 

en el Frente, sino que era más bien subsidiario de arreglar el estado de las cosas más 

bien para los intereses de Gran Bretaña. Decidió cambiar la ubicación del ataque. 

 

El Frente Occidental en 1915-1916, estancado. Se imponían acciones bilaterales 

Joffre decidió que la acción conjunta sería en valle del Río Somme, en la Región de 

Picardía. Y era el punto de intersección de las líneas francesas y británicas. Se estimaba 

que la unión de ambas tropas en dicha zona iba a literalmente arrollar a las fuerzas 

alemanas, pudiendo materializar el asestar un golpe mortal al Ejército Alemán.  
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Pero los aliados no se habían preocupado de saber dos cosas fundamentales, en un 

clamoroso fracaso, una nefasta negligencia de sus servicios secretos:  

- Los alemanes habían fortificado extraordinariamente la zona, con defensas 

magníficas tanto a flor de tierra como subterráneas, lo que dificultaría 

enormemente los esfuerzos aliados en la zona; los alemanes, que sí habían hecho 

sus deberes adecuadamente, esperaban un ataque aliado justo por ahí.  

- La Batalla de Verdún, con preparativos a conciencia del Ejército Alemán que, o 

bien habían pasado desapercibidos a los aliados, que ya es decir, o bien éstos los 

habían infravalorado y no dado importancia, que no se sabe qué es peor. La 

Batalla de Verdún empezó el 21 de Febrero de 1916, y echó por tierra los planes 

aliados para el Somme.  

Y como no hay dos sin tres, ocurrió un tercer hecho que terminó de condicionar 

negativamente el Somme para los aliados antes de empezar incluso las operaciones.  

Los británicos disponían de 6 buenas Divisiones al comienzo de la guerra. Pero entre 

1914 y 1915, fueron prácticamente diezmadas. Por ello se empleó el Ejército de 

Kithener. El desastre estaba servido.  

A comienzos de la guerra los británicos estaban convencidos de que la cosa iba a durar 

poco. Cuando a las pocas semanas se dieron cuenta de su craso error y vieron que 

aquello iba a durar, y mucho, se les encendieron las ideas de proceder al reclutamiento.  

Así que el Secretario de la Guerra británico, Lord Horatio Herbert Kitchener, lanzó la 

proclama para reclutar chavales británicos para algo que se prometía como aventura de 

la vida, incluso como algo romántico para recordar toda su vida y contarles a sus hijos y 

nietos, y como algo idealista para defender a su país y la gloria de éste (estando 

peleando en el continente, defendiendo a otro país, la sempiterna enemiga Francia, qué 

curioso…).  

Con ello, el Ejército incrementó sustancialmente, pero trajo tres consecuencias nefastas:  

- ascensos precipitados de oficiales no preparados e inadecuados 

- adiestramiento para el combate pésimo en calidad y escaso en intensidad, de los 

chavales 

- a esta mala preparación para el combate su sumó la deficiente dirección y 

liderazgo de esos oficiales inadecuados y no preparados para este cometido 

 Era el comienzo del fin de miles y miles de chavales, que fueron verdaderamente 

diezmados, generaciones devastadas, acribillados o gaseados en el barro, pueblos 

enteros sin sus chavales, que entusiásticamente se habían alistado todos juntos. Y 

señalado el que no lo hiciera.  

Respondieron en torno a 600.000 hombres, la mayoría chavales, mal entrenados, peor 

adiestrados para el combate, y malamente armados y protegidos. Se le llamó el Ejército 

de Kitchener. Era la materia prima para alimentar la picadora de carne de las trincheras 

en el Frente Occidental. Haciendo un poco de spoiler diremos que, en el primer día de 



12 
 

la Batalla del Somme, los alemanes causaron 60.000 bajas entre ellos, muriendo 

acribillados en ese suelo francés, casi 20.000 chavales, en un solo día.  

 

Lord Horatio Herbert Kitchener, Secretario de Guerra del Gobierno Británico. 

Ejemplo perfecto de militar victoriano, decimonónico, colonial. No llegó a entender 

nunca la guerra en suelo europeo contra un enemigo de similares características, 

preparación y armamento. Partidario de las cargas y no de las maniobras. El 

elemento perfecto para desencadenar una guerra de trincheras. La picadora de carne 

encontró su más firme aliado. Su muerte a los pocos meses fue muy celebrada en 

todos los rincones de Gran Bretaña. Hubo verdaderas fiestas de celebración.  

 

Kitchener llevó a cabo una agresiva campaña de reclutamiento. Se enlistaron 600.000 

chavales británicos, llenos de ilusión, patriotismo e idealismo. Gran parte de ellos, 

sus restos, sirvieron al poco tiempo como abono en los campos de batalla europeos.  
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Parecía que iban de aventura o de excursión,…. 

 

 

…cuando de verdad iban hacia la muerte 

 



14 
 

El Plan Aliado 

El Plan Aliado para la Batalla de Somme era sencillo y tremenda e irremediablemente 

exitoso. Ya se sabe que el papel lo aguanta todo. Y si no, que se le pregunten a Winston 

Churchill en Gallipoli.  

El Plan constaba de estos objetivos:  

1. Ruptura del frente alemán en una línea de frente de unos 40 kilómetros, entre 

Gommecourt, al Norte, y Maricourt, al Sur. 

2. Penetración profunda en territorio enemigo, hasta alcanzar Bapaume y Péronne, 

con la posibilidad de un avance hacia Cambrai.  

3. Desgastar al enemigo, mediante un ataque masivo al Ejército Alemán de artillería 

y de asaltos sucesivos de infantería.  

4. Coordinar la ofensiva franco-británica para recuperar la iniciativa y romper el 

frente, destrozando la defensa alemana.  

 

Plan original: inicio de la ofensiva, desde Gommecourt (Norte) hasta Maricourt (Sur) 
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Plan Original: avanzar y alcanzar desde Bapaume (Norte) hasta Péronne (Sur) 
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Los Mandos Británicos enfrentados: Haig, Allenby y Rawlinson. La “mafia 

colonial” contra los continentales.  

La Batalla empezó mal antes de empezar. El Comandante en Jefe del Cuerpo 

Expedicionario Británico era el Mariscal de Campo Lord Douglas Haig. Revisando su 

biografía, uno pronto cae en la cuenta de por qué los británicos la fastidiaron. Era todo 

un “hijo de papá”; hijo del millonario escocés John Haig, dueño de la destilería de whisky 

Haig&Haig, entró en la Academia de Sandhurst, aunque ya con 23 añazos (parece que 

papá se cabreó de que “el niño” perdiera el tiempo), pero al año siguiente, misterios de 

la vida, ya estaba destinado como oficial, “of course”, en el 7º de Húsares, con el 

nombramiento de Teniente poco después (mientras, sus compañeros seguían de 

alumnos ya de 2º año, eso sí, en Sandhurst). Al poco, fue nombrado ya Capitán (desde 

luego, el whisky y las libras de papá, parecía que tenían buena influencia), mientras sus 

compañeros estrenaban sus galones de Teniente. Desde luego, más que la vida, es la 

cuna y la “pasta” de papá, los que iban marcando las diferencias. Sigamos…. 

 

El Mariscal de Campo Douglas Haig, todo un ejemplo de incompetencia y capullez, 

responsable de 400.000 bajas de británicos. Un poco más, y gana la I Guerra Mundial 

para el Imperio Alemán. Todo un ejemplo de que la posición, el dinero, los contactos 

y la política puede hacer perder batallas y guerras, y hacer morir a miles de hombres.  

 

Ejemplo de militar de colonias, sirvió en la India y África, donde los contactos de papá le 

colocaron junto a un militar que destacaba y con futuro, Kitchener, con quien participó 

en la Batalla (más bien masacre o asesinato en masa) de Omdurmán (qué fácil es ganar 
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así) contra los rebeldes sudaneses, y posteriormente en la guerra de los bóers. En 1901 

ya era Comandante del 7º de Lanceros y en 1903 Ayudante de Campo de Eduardo VII.  

Un año después, en 1904, le reclama Kitchener desde la India, y le nombra Inspector 

General de Caballería, y su Jefe de Estado Mayor. Como se ve, la telaraña paterna iba 

dando magníficos frutos. En 1906, regresa a Inglaterra para sucesivamente servir en la 

Secretaría de la Guerra, Ayudante de Campo de Jorge V, y ser nombrado Teniente 

Coronel.  

No seamos ilusos ni inocentes. Uno puede ver en su trayectoria y hoja de servicios varias 

cosas que llaman poderosamente la atención: no es sólo el hecho de que no llegase a 

estar ni un año entero en Sandhurst para salir siendo nombrado oficial a los pocos meses 

(sus compañeros siguieron con el culo sentado en el taburete y los codos colocados en 

el pupitre varios años más para lograr ese mismo título de Teniente), sino que pasó por 

determinados destinos extraordinariamente bien seleccionados, y no elegidos para 

nada al azar, estando además escaso tiempo en cada uno de ellos, el suficiente para 

tomar el nombramiento, y esperar el siguiente, escaso tiempo en cada uno de ellos que, 

desde luego, no dieron tiempo a realizar actividades notables propias de los mismos. Se 

le nombraba, no para desarrollar cosas, sino para tener el nombramiento para el 

próximo ascenso.  

Al estallar la Primera Guerra Mundial se le mandó junto al Mariscal de Campo John 

French, quien estaba al mando del Cuerpo Expedicionario Británico. Éste era un militar 

experimentado y de raza, pero sin contactos políticos ni dinero detrás. Pronto vio que lo 

alemanes iban a entra en Francia por Bélgica; supo ver la jugada, y decidió anticiparse 

con la colocación de las fuerzas británicas en territorio belga. Pero Haig era partidario 

de la idea de Kitchener, de posicionar las tropas británicas en Amiens, dando Bélgica por 

perdida.  

Muestra del carácter y forma de ser de Haig es el hecho de que éste hizo comentarios a 

Jorge V, en un claro ejemplo de deslealtad e infamia, en una visita del Rey para hacer 

una Revista Real a las tropas, sus serias dudas acerca de la competencia de French, y su 

capacidad para dirigir tropas y establecer la estrategia general en el continente…, y eso 

que era miembro de su Estado Mayor.  

French desembarcó con sus tropas y se dirigió efectivamente a Bélgica, donde derrotó y 

causó una severa y dañina derrota al Ejército Alemán, parando su ofensiva, y salvando 

de la destrucción al V Ejército Francés del General Charles Lanzerac. French tuvo una 

actuación decisiva e impecable para ayudar a detener definitivamente a las tropas 

alemanas en ofensiva por Bélgica y su entrada a Francia, estabilizar el frente, hacer 

fracasar el Plan Schlieffen y evitar la derrota y colapso del Ejército Francés.  

Haig fue ascendido a General y, de pronto, se encontró con el nombramiento de ser 

segundo de French, pasando por delante y por encima de gran número de Generales 

experimentados y capaces. Nadie lo entendió, pero como buenos militares, lo 

obedecieron. Desde luego, ahí estaba la mano de Kitchener, y la “mafia” colonial del 
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Ejército Británico, que en aquellos momentos era quien mandaba (otro fiasco de esta 

mafia, al servicio de Kitchener, fue el nombramiento de Ian Hamilton para Gallipoli). 

En esos momentos, la deslealtad y carácter de Haig hicieron nuevamente su aparición y 

con mayor fuerza, si cabe, contra su superior inmediato, poniendo en marcha toda una 

campaña contra French, quien nuevamente habló con Jorge V, a quien, entre otras 

cosas, le transmitió que French era “una fuente de gran debilidad para el Ejército”, y que 

“nadie tenía confianza en él”. Hastiado, French se marchó para Gran Bretaña a finales 

de 1915, durante la Conferencia de Chantilly, para dirigir las fuerzas armadas destinadas 

a la defensa de la isla. Todavía el Ejército Británico demostraba sensatez y coherencia, 

al menos, en algunas ocasiones, aprovechando además que la “mafia colonial” estaba 

empezando a agrietarse, sobre todo debido al verdadero y contundente descalabro de 

un superado Hamilton en Gallipoli, y el magnífico buen hacer de Monro, no 

perteneciente a los coloniales de Kitchener, sino un experimentado militar continental, 

y con quien se enfrentó y dejó en grave y muy sonora evidencia. Él salvó Gallipoli. 

Pero si los coloniales la fastidiaron y bien en Gallipoli, todavía se “superaron” en el 

Somme. Para colmo, las tierras francesas les brindaron la gran oportunidad de poder 

llevar a cabo su doctrina principal de batalla: cargas, no maniobras.  

Y aquí vino otro acto principal para entender el desastre del Somme. Haig y los 

coloniales, como Hamilton en Gallipoli, eran grandes partidarios de acciones de 

caballería, de ataques directos en forma de cargas, y ruptura de las líneas enemigas. 

Disponiendo de miles de soldados como tenían bajos sus órdenes (5 Divisiones tenía 

Hamilton bajo su mando al empezar Gallipoli, y 15 al terminar; y 13 Divisiones Haig al 

empezar el Somme y 51 al terminar), enviaban carga tras carga contra las trincheras 

enemigas (turcas en Gallipoli y alemanas en el Somme), tan sólo para incrementar las 

miles y miles de baja, sin resultados, sin rupturas del frente, sin avances, sin victorias. 

Era la mentalidad de la carga de caballería (Kitchener, Hamilton y Haig eran del estilo y 

mentalidad de la caballería), y despreciaban las maniobras.  

Una forma de pensar que llevó en Gallipoli a sufrir 250.000 bajas en una campaña de 10 

meses, culminando en una grave y contundente derrota, y una retirada obligada. Y que 

llevó a 450.00 bajas británicas en el Somme. Las cargas continuas británicas  

Por ello además vino el desencuentro de Haig y sus Generales principales bajo su mando, 

Rawlinson y Allenby.  

 Y el desencuentro (fue muchísimo más que eso) vino por el Plan de Batalla. ¿En qué 

consistía? 

1. Bombardeo preparatorio de las trincheras alemanas, de 7 días de duración (del 

24 al 30 de Junio de 1916), previendo arrojar más de 1,5 millones de proyectiles, 

con el objetivo de destruir alambradas, fortificaciones y artillería defensiva 

enemiga, preparando así el terreno para el avance de la infantería aliada.  
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2. Asalto General (1 de Julio de 1916), con el ataque frontal simultáneo en un frente 

de 40 km, participando fuerzas británicas, 13 divisiones, con gran número del 

Ejército de Kitchener, bisoñas, mal preparadas, mal armadas, mal dirigidas, y 11 

francesas, en el sector Sur, mejor entrenadas, mejor dirigidas, mejor armadas, 

más experimentadas. La hora H sería las 07:30, tras la detonación minutos antes 

de varias minas colocadas bajo las posiciones enemigas.  

 

3. Penetración por fases, con un Plan que preveía un avance en tres etapas: a) 

primera línea alemana, capturándola el primer día; b) segunda línea alemana, 

rompiéndola en los días siguientes; y c) tercera línea, alcanzando así el terreno o 

campo abierto y avanzando hacia los objetivos, Bapaume, al Norte, y Péronne, 

al Sur.  

 

4. Apoyo francés, donde las tropas del General Fayolle apoyaría desde el Sur del 

Somme, avanzando más rápidamente gracias a una artillería muy potente. Este 

papel francés se consideraba crucial.  

El Plan Original había sido encargado a Sir Henry Rawlinson, Comandante del 4º Ejército 

Británico, participó en las Batallas del Somme y Amiens (1918), y en la ruptura de la 

Línea Hinderburg (1918), y tras la guerra, asumió el mando del Ejército Indio de 1920 a 

1925, con su fallecimiento. 

 

General Henry Rawlinson, uno de los Comandantes más destacados y estrategas más 

brillantes del Ejército Británico. Su disparidad con Haig no podía ser mayor. De 

haberse aplicado su plan original, tal vez otro gallo hubiera cantado.  
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La estrategia de Rawlinson, a quien French había encargado el Plan de Batalla, consistía 

básicamente en “morder y aguantar”, es decir, avances limitados y concentrados, 

sucesivos, pero siempre bajo el amparo de la artillería, con fuego muy concentrado de 

ésta, en extensiones de terreno muy limitadas. Poco a poco. Partido a partido. Con el fin 

de ir desgastando al enemigo, no buscando una ruptura total de sus líneas, rehuyendo 

el gran ataque, en frente amplio, con desperdigamiento de la artillería.  

 

Puede verse el papel de la Batalla del Somme en el Frente Occidental. Se buscaba 

llegar hasta Cambrai, rompiendo la primera línea alemana. El plan fracasó. Las 

defensas alemanas resistieron y la doctrina de ataque de Haig fue un rotundo fracaso 

 

El núcleo principal del desacuerdo entre Haig y su subordinado Rawlinson, puede decirse 

que estuvo en los siguientes puntos:  

1. Objetivo Estratégico: Haig hablaba de romper el frente alemán, y avanzar 

profundamente hacia Bapaume y Cambrai; Rawlinson hablaba de ataques 

limitados para ir ganando terreno poco a poco, y desgastar al enemigo.  
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2. Doctrina de Ataque: Haig quería una gran ofensiva simultánea en todo el frente, 

abarcando unos 40 km; mientras Rawlinson hablaba de ataques concentrados 

en sectores concretos, aprovechando éxitos locales. En un ataque a un frente de 

40 km, cada división tendría que atacar 3 km de frente; en un ataque de 5-10 km 

de frente, cada división atacaría un frente de 400-800 metros.  

 

3. Confianza en la Artillería: Haig creía que el bombardeo destruiría las defensas 

alemanas; Rawlinson dudaba de la eficacia del bombardeo y temía que los 

alemanes sobrevivieran en refugios profundos. Haig hablaba de disponer de 

1.800 cañones, pero Rawlinson le recordaba que tan sólo 200 eran de grueso 

calibre, capaces de hacer daño a las trincheras subterráneas y fortificaciones, 

mientras que el resto, no. Haig hablaba de bombardear 40 km, lo que daba muy 

escasa concentración artillera (sólo 5 cañones de grueso calibre por kilómetro), 

mientras que Rawlinson hablaba de poner al menos 20-40 cañones de grueso 

calibre por kilómetro, lo que daba atacar un frente de 5-10 km.  

 

4. El papel de la Infantería: Haig deseaba avanzar en masa, ocupando el terreno, y 

mantener la presión; es lo que había vivido en Omdurman, es lo que la doctrina 

victoriana, decimonónica y colonial establecía, y es lo que había llevado, entre 

otras cosas, al descomunal fracaso en Gallipoli; Rawlinson era partidario de 

avances más cortos y coordinados con Artillería, evitando grandes pérdidas.  

 

5. Es decir, que en la opción de Haig, una división atacaría un frente de 3 km, y seria 

apoyada por 15 cañones de grueso calibre para los 3 km. En la opción de 

Rawlinson, cada división atacaría un frente de 400-800 metros, y sería apoyada 

por los mismos 15 cañones de grueso calibre, pero no para 3 km, sino para medio 

kilómetro (la opción de Haig daba para ese medio kilómetro, 2,5 cañones). La 

disparidad de potencia de ataque, divisional y artillera de grueso calibre, es 

tremenda: para medio kilómetro de frente de ataque, la opción de Haig ponía 

2,5 cañones de grueso calibre, y 1/6 de división; para el mismo medio kilómetro 

de frente de ataque, la opción de Rawlinson daba una división al completo y 

15 cañones. La concentración de ataque era 6 veces mayor en la opción de 

Rawlinson que en la opción de Haig.  

 

Evidentemente se impuso la opción del jefe, no dispuesto Haig a debatir con nadie, ni 

de contrastar opiniones diferentes a la suya. El Plan de Ataque sería el suyo, desdeñando 

el de Rawlinson. El remate final vino con el estado y disposición de las defensas 

alemanas, algo que Haig no se preocupó de comprobar. Para él era válida su estimación, 

y él estimaba que eran como las propias, más endebles, de paso, superficiales, con 

alambre, pero tampoco mucha, lineales, sobrepasables. El golpe de realidad fue 

tremendo. Las defensas alemanas demostraron solidez, perennidad, eran en gran parte 

subterráneas, una verdadera maraña defensiva, totalmente interconectada, casi 

impenetrable, y muy dispuesta a aguantar ataques artilleros. 
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Mapa del sistema de trincheras alemanas. La opción de Haig le haría muy poco daño, 

mostrándose casi inmune en su totalidad al ataque artillero del Plan de Haig, y casi 

impenetrable al ataque de infantería de dicho plan. La concentración del Plan de 

Rawlinson tendría oportunidades, frente al Plan de Haig buscando extensión, que 

sería el llevado a efecto, y sería un completo fracaso. Sólo el primer día, el Ejército 

Británico tuvo 60.000 bajas, casi 20.000 muertos, y eso después de 7 días de 

preparación artillera.   
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Foto obtenida por aviones aliados. Haig prefirió ignorarlo. No deseaba que nadie 

aguase su fiesta.  
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Pero, además, surgió otro problema. Y esta vez fue con su otro General, el Mariscal de 

Campo Edmund H H Allenby, cuya franca enemistad y diferencias tácticas con Haig eran 

conocidas por todo el Ejército. En la Batalla del Somme dirigió el 3º Ejército Británico, 

bajo las órdenes de Haig, y se le encomendó el ataque por el Norte, en la zona de 

Gommecourt, siguiendo el Plan de Haig, con el que en absoluto estaba de acuerdo 

Allenby, no sólo Rawlinson. 

 

 

El General Allenby y el General Haig se profesaban mutuamente una profunda 

enemistad, que no intentaban ocultar. La concepción táctica de las batallas y su 

ejecución les mantenía significativamente separados.  

 

Se dice que la enemistad provenía de una desdichada anécdota: Allenby intentó en 1894 

entrar en el Colegio de Estado Mayor, en Camberley, pero fracasó. No se vino abajo, y 

volvió a intentarlo en 1895, tras un esfuerzo tremendo por su parte, y grandes sacrificios, 

lográndolo esta vez, quedando en el puesto 20, siendo el único miembro de la Caballería 

que lo logró, y el primer oficial de su Regimiento. Mientras, el mismo día, Douglas Haig 

también ingresaba al mismo tiempo, pero en su caso sin examen alguno, directamente. 

Es fácil imaginar el sentimiento de Allenby al conocer este dato, que Haig no sólo no lo 

ocultaba, sino que se afanaba en pregonar, así como muchas otras cosas, como sus 

atinados y bien seleccionados destinos.  

Allenby fue destinado a la Guerra Boer, y allí conoció y entabló una gran amistad, y 

desarrolló lealtad con el General French.  

Es fácil imaginar la reacción de Allenby cuando supo que Haig sería su superior, y peor 

aun cuando se enteró de las circunstancias de la sustitución de French.  
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Cuando Haig dio a conocer su Plan, Allenby no pudo sino afearle una cuestión capital, y 

que sería origen de graves bajas en los hombres de Allenby: el 3º Ejército debía atacar 

el Norte e la zona de Gommecourt como distracción para favorecer el ataque del 4º 

Ejército Británico más al Sur, en una maniobra que Allenby considera imprudente e 

innecesaria, dado que los alemanes estaban muy bien defendidos en la zona, y muy bien 

armados. Era una misión que Allenby consideraba imprudente porque iba a causar 

cientos o miles de bajar entre sus hombres, frente a numerosos, bien armados y bien 

protegidos alemanes. Y era innecesaria porque sabía que los alemanes no se iban a dejar 

engañar.  

Pero lo pero llegó cuando se detalló el plan y se mostraron los mapas. Allenby no daba 

crédito. Entre su 3º Ejército, y el 4º Ejército de Rawlinson quedaba todo un agujero 

enorme, que Allenby no dudaba que iba a ser ocupado por los alemanes, y que ello les 

daría una magnífica oportunidad para atacar el flanco derecho de las tropas de Allenby, 

mientras éstas penetrasen en las defensas alemanas.  

 

 

El agujero entre las tropas de Allenby y de Rawlinson es más que evidente. Los 

alemanes lo ocuparían y lograrían una posición estupenda para atacar con mucha 

ventaja el flanco derecho de Allenby 
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El Plan de Haig. Desde luego, el papel lo aguantaba todo 
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La naturaleza del desacuerdo llevó a Allenby a pedir permiso a su superior a limitar el 

ataque en Gommecourt o, mejor aún, a cancelarlo. Haig se negó en redondo; no iba a 

permitir que nadie modificara su plan. Estaba plenamente convencido, dada su 

experiencia en las guerras coloniales, que la presión constante, en todo el frente a la 

vez, era esencial para la victoria. Haig volvía a la ya vieja, obsoleta, sobrepasada e 

ineficaz, “delgada línea roja”. Allenby se vio obligado a obedecer, pero lo hizo 

convencido de que se iba a enfrentar a una matanza. No se iban a enfrentar con rebeldes 

sudaneses, con armas obsoletas e inadecuadas, sin munición para las escasas armas de 

fuego que disponían, y sin defensas adecuadas; se iban a enfrentar el Ejército de von 

Bellow, moderno, disciplinado, adiestrado, experimentado, eficaz, terriblemente 

armado y municionado, y extraordinariamente bien dirigido, y magníficamente 

protegido (realmente, todavía mucho mejor aún de lo que pensaba Allenby).  

Haig deseaba que el 3º Ejército de Allenby hiciera en el Norte, un ataque de distracción 

para mantener una presión general, considerando que se podía obtener éxito con el 

apoyo de un eficaz bombardeo inicial, de una semana de duración, llevando a cabo un 

asalto frontal; mientras que Allenby pensaba que se trataba de un ataque innecesario, 

que sólo causaría bajas propias, que las defensas alemanas eran mucho más fuertes que 

lo supuesto por Haig, que era más partidario de una acción limitada y flexible.  

Haig hizo oídos sordos a todas las críticas, apreciaciones, observaciones, opiniones, etc., 

respecto a su plan. Era “SU” Plan, y se llevaría a efecto; y ello a pesar de estar en contra 

del mismo, avisando lo que iba a pasar, sus dos Comandantes que iban a soportar el 

peso de la acción, Rawlinson y Allenby. Por tanto, el Plan se llevaría a cabo.  

 

Además, se contaba con el apoyo de un gran y poderoso contingente francés, con cuya 

suma, se haría que las defensas alemanas, de las que desconocía su fortaleza, pero con 

esa preparación artillera ideada por él, con esos 1.800 cañones (realmente tan sólo 200 

de grueso calibre capaces de dañar las defensas enemigas), en ese frente de 40 km, haría 

que las defensas alemanas se desplomaran, cayeran simultáneamente, y lograrían sus 

tropas alcanzar sus objetivos, rompiendo la línea alemana y desbaratando sus 

posiciones. Lo que Francia no había logrado, lo iba a lograr Gran Bretaña, ¡perdón!, …, 

lo iba a lograr ÉL. Todo sencillo, no? 
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El ataque alemán a Verdún 

Pero todo cambió poco antes de poner en marcha el Plan de Haig. El 21 de Febrero, el 

Ejército Alemán lanzó una tremenda ofensiva en las colinas al Norte de Verdun-sur-

Meuse, en el Noreste, con el 5º Ejército Alemán, bajo el mando del Príncipe Heredero 

Guillermo de Prusia, y su Jefe de Estado Mayor, Konstantin Schmidt von Knobelsdorf, 

quien dirigió de facto las tropas en el campo de batalla, todo ello siguiendo el Plan del 

Jefe de Estado Mayor del Ejército Alemán, Erich von Falkenhayn, dando lugar a la mayor 

y más larga batalla de la Primera Guerra Mundial.  

Ese día, 150.000 soldados alemanes atacaron las defensas francesas establecidas en el 

llamado “Saliente de Verdun”, donde contaban con 30.000 hombres.  

 

 

El “Saliente de Verdún”, un agujero en la línea defensiva alemana, que éstos 

intentaron solucionar, pero no para recuperar terreno, aunque lo pareciera, sino 

para realmente destruir al Ejército Francés, siendo éste el primer paso para desgastar 

a éste antes de provocar su colapso total.  

Los alemanes necesitaban retomar la iniciativa y lograr una victoria estratégica antes 

que los británicos completaran su despliegue y culminaran su rearme industrial y militar. 

La conclusión pasaba por destruir al Ejército Francés. Por ello, surge la Batalla de Verdún, 

para provocar el máximo desgaste posible a Francia.  
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Realmente se estaba buscando que Francia se desangrara defendiendo una posición de 

un extraordinario valor simbólico, de un valor irrenunciable para Francia. Se buscaba por 

tanto que el Ejército Francés concentrara allí sus fuerzas, donde los alemanes les 

provocarían perdidas insostenibles.  

La elección de Verdún se debió a lo siguiente:  

1. Su valor simbólico para Francia: Verdún era una fortaleza histórica, parte del 

sistema defensivo francés desde muy antiguo; representaba el orgullo nacional 

y la resistencia de Francia; y los alemanes sabían perfectamente que el Ejército 

Francés no podría abandonar Verdún, sin sufrir un golpe moral devastador.  

 

2. Su posición geográfica vulnerable: Verdún se encontraba en un saliente del 

frente francés, una bolsa que sobresalía dentro de las líneas alemanas; estaba 

rodeado, por tanto, por tres lados, y sólo conectado al resto de Francia por una 

carretera y un ferrocarril, la “Voie Sacrée”; todo ello facilitaba que los alemanes 

lo atacaran desde el Norte y el Este, y pudieran aislarlo parcialmente.  

 

3. Facilidad logística para el Ejército Alemán: la red ferroviaria alemana en la zona 

era excelente, permitiendo concentrar tropas y artillería con rapidez; así, los 

alemanes podrían mantener fuego constante y reemplazar unidades con rapidez 

y sin dificultad, lo que sería vital para la batalla de desgaste que se iba a producir.  

 

Verdún y el Somme  
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La proximidad de Verdún condicionó mucho al planteamiento, inicio y desarrollo de 

la Batalla del Somme. Francia no podía atender adecuadamente ambos teatros de 

operaciones a la vez. Eligió atender prioritariamente Verdún; su carga simbólica y el 

orgullo nacional hizo que el Ejército Francés no dudara. En el Somme, los británicos 

se quedarían casi solos, con una pequeña parte de las fuerzas francesas inicialmente 

previstas, ya que fueron enviadas a Verdun. Contra lo que pudiera parecer, aquello 

tampoco modificó el Plan de Haig, quien siguió con su idea de ataque frontal masivo 

en un amplio frente. El destino del Somme estaba ya escrito 
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El ataque alemán en Verdún efectivamente despertó el orgullo nacional francés. Fue el 

General Petain quien lideró la defensa francesa, y quien lanzó su famosa proclama de 

¡¡¡No pasarán!!! 

El Ejército Francés movilizó todo lo que podía. Entre ello, varias divisiones destinadas al 

ataque en el Somme, el cual había perdido la prioridad en favor de Verdún, la consigna 

era no perder Verdún costase lo que costase. Y efectivamente costó: 377.000 bajas 

francesas, con 162.00 muertos y 214.000 heridos y desaparecidos. Los alemanes no se 

quedaron atrás: 337.000 bajas, con 144.000 muertos y 192.000 heridos o desparecidos. 

En total, la cifra de 700.000 bajas, con más de 300.000 muertos.  

Por todo ello, el Ejército Francés se desvinculó bastante del Somme, y se concentró en 

Verdún, dejando tan sólo 5 divisiones en el flanco Sur, cercanas a Verdún, por si acaso.  

Haig siguió con su plan.  

 

 

Fase inicial de Artillería Aliada. Un enorme fracaso.  

Siguiendo el Plan de Haig, la Batalla del Somme empezó con una fase intensiva de 

artillería. Fue una sobresaliente fase tanto por su extraordinaria intensidad, sin 

precedente alguno, como por su ineficacia, que llevó a un fracaso total, y provocó la 

tremenda matanza en el primer día de batalla, el día mayor número de bajas de toda la 

Historia del Ejército Británico.  

El objetivo era preparar el terreno para la ofensiva de la Infantería aliada del día 1 de 

Julio de 1916. Para ello:  

- Destrucción de las trincheras y fortificaciones alemanas.  

- Corte de las alambradas alemanas defensivas.  

- Destrucción de los nidos de ametralladoras.  

- Desmoralización de las tropas alemanas.  

La idea subyacente principal era que, al finalizar el bombardeo, la Infantería Británica y 

Francesa pudieran avanzar sin oposición. Tanto es así que las órdenes británicas 

establecían que los efectivos británicos debían avanzar hacia las líneas enemigas 

andando, no corriendo, y portando más de 30 kg de material en sus mochilas. Tal era la 

confianza en la fase artillera.  

La Artillería Británica estuvo bombardeando las posiciones alemanas 7 días al completo, 

sin pausas, desde el 24 al 30 de Junio, llevando incluso hasta la madrugada del 1 de Julio. 

Se estima que lanzaron 1,5 millones de proyectiles, y ha sido calificado como el mayor 

bombardeo de la Historia hasta ese momento. Participaron 1.800 cañones británicos, 

pero de ellos, tan sólo 200 eran de grueso calibre. Pero al ser el frente tan amplio, varios 

mandos llamaron la atención de Haig en el hecho de que tan sólo se destinaban 5 

cañones de grueso calibre por cada kilómetro de frente, un cañón para 200 metros.  
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El tipo de munición empleada fue la de explosivo de alto poder, que debía destruir 

fortificaciones, pero era poco abundante, y el tipo shrapnel o metralla, pero más bien 

diseñada para enfrentar ataques de infantería, pero absolutamente ineficaz contra 

alambres y búnkeres. Además, la impericia en la fabricación, manejo, traslado y 

almacenamiento, condujo a disponer de hasta un 30% de proyectiles defectuosos, que 

no llegaron a explotar.  

Y el otro grave problema vino del hecho de cómo eran las trincheras y fortificaciones 

alemanas: no eran superficiales, contra lo que creían Haig y su grupo de oficiales 

adjuntos; en realidad los alemanes habían construido verdaderos refugios profundos, 

de hasta 10 metros por debajo de superficie, con hormigón. Eran prácticamente 

inexpugnables.  

Pero hubo más problemas y errores de los aliados. La Artillería Británica no conocía bien 

las posiciones de las segundas líneas alemanas, fruto de una deficiente labor de 

reconocimiento británico. A ello se sumó que muchos de los cañones y baterías 

británicos no estaban correctamente calibrados para su cometido.  

Y hubo otro problema que causó gran número de bajas, al igual que meses antes les 

había ocurrido a los británicos en Gallipoli: el cese prematuro del fuego, la tardanza en 

la lanzar el ataque la infantería, el espacio de tiempo alargado entre cese de la artillería 

y ataque de la infantería. Ello dio tiempo, al igual que pasó en Gallipoli con los turcos, a 

que los alemanes emergieran de sus muy bien protegidas trincheras subterráneas, y 

ocuparan sus posiciones, bien armados y pertrechados de munición, para esperar la 

llegada de las líneas aliadas. El hecho de que éstas llegasen andando, y no corriendo, y 

cada hombre portando más de 30 kg de carga, no hizo sino aumentar la eficacia alemana 

en batir cientos y cientos, miles y miles, de soldados aliados.  
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Las consecuencias del enorme fracaso de la Fase Inicial de Artillería fueron: 

- En muchos sectores, las alambradas seguían completamente intactas.  

- Las ametralladoras alemanas sobrevivieron, y estaban listas para recibir a la 

Infantería Británica.  

- El terreno estaba devastado, lleno de cráteres, dificultando al avance aliado.  

- Además, sirvieron para que los defensores alemanes se posicionaran y pudieran 

cubrir más frente de ataque aliado. 

Pero el Cuartel General de Haig no veía el desastre y para nada era consciente de la 

magnitud del descalabro que se avecinaba. Es más, estaban convencidos, y así lo 

transmitieron, que el bombardeo había sido un éxito. 

Cada vez se hacía más evidente que se acercaba el gran desastre del Ejército Británico 

en toda su Historia. Allenby y Rawlinson lo tenían claro. Haig vivía otra realidad, y no 

quiso atender informes que le iban llegando acerca de que las trincheras alemanas 

estaban intactas en su profundidad, con alambradas asimismo intactas, y que las bajas 

alemanas serían mínimas. Y como no escuchó tod esto, dio la orden de lanzar el ataque 

de las 13 divisones el 1 de Julio. La mentalidad era que se trataba de un ejército de 

ocupación (desplazarse andando, cada soldado portando 32 kg en sus mochilas) que 

tropas de asalto; debían desplazarse al paso, y en formaciones, en filas uniformes.  
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El Primer Día de la Batalla del Somme (I): la Explosión de las Minas.   

El día del ataque de la Infantería, el 1 de Julio de 1916, amaneció con lo que parecía un 

magnífico augurio. Los “chicos trepa” del más que sobrevalorado Haig, transmitieron la 

orden de ataque, dando lugar a la explosión que unidades de Ingenieros y Zapadores 

galeses, of course, habían preparado días antes con la excavación de túneles y 

colocación de minas, adyacentes a las trincheras alemanas  

Formaba parte del plan de preparación aliado para el ataque de la Infantería, 

combinándose con la Fase Inicial de Artillería, provocando explosiones subterráneas 

masivas, para terminar de destruir las defensas alemanas antes del ataque de la 

Infantería. 

Los túneles se excavaron bajo tierra para colocar bajo las líneas alemanas, grandes 

cargas de explosivos, directamente bajo las mismas, minas subterráneas como táctica 

para romper las posiciones fortificadas enemigas, y logra tremendos impactos 

devastadores en la moral alemana.  

En el Somme se emplearon gran número de Compañías de Zapadores, las Royal 

Engineers Tunnelling Companies. 

 

Mayor John Norton Griffiths, fundador de las Royal Engineers Tunnelling Companies 
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En el Somme, excavaron nada menos que 19 minas principales antes del ataque del 1 

de Julio. Su objetivo era:  

- Destruir los fortines y refugios alemanes más resistentes.  

- Desorganizar la defensa enemiga justo antes del asalto.  

- Crear cráteres que pudieran servir de cobertura para la Infantería al ataque. 

El Plan establecía que las minas debían explotar segundos antes del ataque principal, 

programado para las 07:30; debían explotar a las 07:28, para causar así el máximo 

impacto material, moral y psicológico.  

Por tanto, dos minutos exactamente de que las tropas de Infantería Británica salieran 

de sus trincheras, los Reales Ingenieros detonaron simultáneamente 19 minas bajo las 

posiciones alemanas. El resultado fue una serie de explosiones colosales, que 

estremecieron todo el frente de Somme. Las minas de mayor impacto fueron la 

Lochnagar Mine, cerca de La Boisselle, la Y Sap Mine, vecinal a la anterior, la Hawthorn 

Ridge Mine, en la zona de Beaumont Hamel, y las Casino Point, Triple Tambour, Glory 

Hole y Kasino Point, en diferentes puntos del frente. Las minas estaban compuestas de 

60 toneladas de amonal.  

La Mina de Hawthorn Ridge esplotó antes que las demás, adelandándose a las 07:20, lo 

que reveló el inicio del ataque a los alemanes, quienes no perdieron el tiempo, y dado 

que el ataque artillero había terminado un rato antes, salieron de sus trincheras 

subterráneas, se reagruparon, se armaron y municionaron, colocaron las ametralladores 

en posición, ocupando todos ellos sus respecivas posiciones, convirtieron los cráteres 

del ataque artillero en posiciones defensivas, y quedaron a la espera del ataque aliado, 

10 minutos después.  

Las minas tampoco lograron abrir brechas amplias en las líneas defensivas alemanas. En 

varios sectores, los cráteres fueron convertidos por los alemanes que los ocuparon en 

verdaderas zonas de muerte de los británicos. De hecho, las más famosa, la Lochnagar 

Mine, fue tan enorme que el ataque británico perdió la homogeneidad de sus líneas, 

teniendo que rodearla, perdiendo tiempo y cohesión. Las explosiones de las minas no 

compensaron el fracaso de la Fase Inicial Artillera, y tampoco supuso una alteraciòn o 

daño en la capacidad defensiva alemana.  
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La Mina Lochnagar en el momento de su explosión, y en el momento actual 
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El Primer Día de la Batalla del Somme (II): el Ataque de la Infantería 

A las 07:30 del 1 de Julio de 1916, se dio la orden de ataque para la Infantería Aliada, 

Británicos, 13 divisiones, y Franceses, 5 divisiones. Los silbidos de los pitos se 

escuchaban por todo los lados, en un frente amplio de 40 km. Los objetivos aliados eran:  

- Romper las líneas alemanas en un frente amplio de 40 km.  

- Desgastar al Ejército Alemán, aprovechando la superioridad artillera aliada, y las 

cargas continuas sucesivas de la Infantería.  

- Alcanzar Bapaume y Péronne.  

- Aliviar la presión sobre Verdún, donde los franceses estaban resistiendo desde 

febrero.  

El ataque inicialmente debía ser una ofensiva conjunta, pero debido a Verdún, los 

franceses sólo pudieron aportar pocas tropas y participar tan sólo en el flanco Sur, 

dejando casi todo el peso a los británicos. El Alto Mando de Haig había recibido noticias 

y datos del efecto de la Fase Artillera Inicial y de cómo estaban las defensas alemanas: 

muchos proyectiles no habían estallado, casi la tercera parte, las alambras estaban 

prácticamente en su totalidad, en pie, sin estar afectadas, los refugios alemanes bajo 

tierra estaban intactos, los alemanes, lejos de estar aniquilados, o por lo menos 

dañados, se mostraban perfectamente intactos, armados, municionados, pertrechados 

y desplegados en sus respectivas posiciones.  

Las tropas no sabían nada de todo esto. Salieron de sus trincheras a la hora señalada, 

confiados, tranquilos, al paso, en formaciones, cargados cada uno con 32 kg de material 

diverso. Casi se podría decir que estaban en una excursión de boy scouts.  

Cuando fueron vistos por los alemanes, y estuvieron a tiro, éstos abrieron sin piedad un 

fuego masivo de ametralladoras sobre la Infantería Aliada. Británicos y franceses 

estaban en tierra de nadie, al descubierto, con las alambradas intactas, desplazándose 

como se les ordenó, al paso, nada de correr, y en formaciones, nada de ir desplegados, 

y portando cada uno 32 kg de peso. La matanza estuvo servida.  

En el Sector Norte, cuyo despliegue fue motivo de enfrentamiento entre Haig y Allenby, 

cuando estaban en campo abierto, en los alrededores de Gommecourt, las tropas 

británicas fueron literalmente masacradas en campo abierto, como predijo Allenby, con 

batallones enteros aniquilados en cuestión de minutos. Y tal como había adelantado 

Allenby, el hueco dejado con las tropas de Rawlinson en el Plan de Haig fue aprovechado 

por los alemanes para desplegarse y atacar por el flanco a las tropas británicas.  

Sólo en el Sector Sur, donde operaban tropas francesas, y unidades británicas que dieron 

la orden de correr como alma que lleva el diablo, y sin peso alguno ni mochila en sus 

espaldas (la 36 División del Ulster), desobedeciendo la orden de Haig, y donde una fase 

artillera mucho más acertada de 900 cañones, que cumplió mucho mejor con su 

cometido, y donde hubo más coordinación entre fuego y avances, se obtuvieron avances 

significativos y tomas de territorio enemigo, sobre todo en las zonas de Montauban y de 

Hardecourt.  



42 
 

Ese día, las bajas británicas fueron tremendas; nunca el Ejército Británico ha tenido una 

jornada tan nefasta: tuvo 57.470 bajas, contabilizando 19.240 muertos. Los franceses 

contabilizaron en torno a 1.600 y los alemanes alrededor de 8.000.  

Las causas del fracaso podemos encontrarlas en:  

- Excesiva confianza en la Fase Artillera Inicial, y tremendo fracaso de la misma, 

sin destruir infraestructuras de defensa alemana ni alambradas, y sin causar 

bajas significativas entre los alemanes.  

- Contra la opinion de Rawlinson de concentración artillera, en un frente más 

reducido, con 15 cañones pesados por 500 metros, Haig estableció un ataque de 

40 km de frente, con tan sólo 2,5 cañones pesado por los mismos 500 metros. 

- Mala coordinación entre fuego y avances.  

- Tácticas de Haig obsoletas, decimonónicas, victorianas, coloniales, con avances 

en formaciones lineales, al paso, y sin flexibilidad.  

- Desconocimiento del terreno, ignorando la red de trincheras y fortificaciones 

alemanas, mucho más solidas y fortificadas que lo supuesto por Haig.  

- Ignorar las avisos de que los alemanes estaban prácticamente indemnes. 

- Aviso previo a los alemanes de una inmediata carga, por las minas y el cese del 

fuego artillero, que alertaron a los alemanes.  

- El avance aliado fue de 0,5-2,0 km, con casi 60.000 bajas, y 20.000 muertos.  
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